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IN T ER ES A T E k NUESTROS SUSCRITORES
La empresa da este periódico, deseosa de cerres- 

ponder al favor que sus abonadas le dispensan, ha 
concertado un servicio especial en el laboratorio quí
mico del Dr. F isac, cuyo anuncio pueden ver en la  
cuarta plana.

Mediante á aquél, los suscritores á El. Eco d i Dai- 
migl que lo sean por un año, tendrán derecho por una 
vez, á que les hagan gratuitamente un análisis quí
mico cuantitativo de sus vinos, vinagres, aceites ó tie
rras, ó bien á darles' resuelta una consulta re lacio
nada con la  agricultura.

E L  V É R T I G O .
El partido conservador está en ese período.
En ese período que no tiene más solución que 

una horrorosa caida.
Ese período de la vida tan magistralmente 

descrito por Nuñez de Arce en una de sus más 
valientes producciones.

En ese período en que el hombre sólo ve 
sombras y confusiones, extrañas figuras mal 
delineadas, que todas le empujan á un sólo pun
to brillante, á favor de cuya oscilante luz sólo 
vislumbra horrores y tristezas, la muerte al fin.

El hombre pundonoroso á quien la calumnia 
envuelve con mallas de hierro; el militar en
vuelto por cien bocas de fuego por donde el 
enemigo le envía la muerte; el aplaudido gim
nasta que en un alarde de serenidad se arriesga 
hasta el fin de interminable escala aérea y al 
que ya no le obedece su siempre potente brazo, 
negándose á sostenerlo; el jugador que arriesga 
á una carta los últimos restos de su en un 
tiempo pingüe fortuna, único patrimonio de 
sus hijos; el histórico cacique que derrumbado 
un dia vuelve poco á poco y á costa de mil afa
nes á recobrar su pasado prestigio, cuando ve 
que sólo puede conservarlo por la razón de la 
fuerza, y que lo que creyó fácil de doblar es 
roto antes de conseguirlo, y  que donde cree en
contrar sumiso esclavo sólo halla altivo prisio
nero, pronto siempre á romper forzosas cadenas, 
azotando con sus pedazos el rostro del opresor, 
esos solamente pueden formar cabal juicio de lo 
que es el vértigo que se apodera de la razón 
cuando la razón va faltando.

Y  decimos mal, no son ellos los que pueden 
formar juicio, porque en esos momentos no hay 
capacidad para pensar.

¿Qué sabe el hombre pundonoroso de los ac
tos que en su angustia comete? ¿Qué el militar 
de las frases que al encontrarse cercado pro
nunciara? ¿Qué le importa al gimnasta ni qué 
sabe de si perdió ó nó su clásica elegancia en 
los trabajos? ¿Qué sabe ni qué le importa al ju 
gador perder en aquel último momento su habi
tual y celebrada sangre fría?

Y , por último, el hombre de voluntad virgen, 
el que impuso siempre su criterio, el que re
asumía en el suyo el cerebro común de varias 
gentes, encargándose de pensar por todas, ¿có
mo es posible que piense en los actos que en su 
demencia ejecuta? Avido de castigar al <jue
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una vez no pensó como él, al que al ejercitar 
un derecho no siguió sus altas inspiraciones, 
¿qué sabe él si el procedimiento que sigue le 
enagena las pocas simpatías que entre los indife
rentes pudieran quedarle? Mide á todos con el 
mismo rasero, cree que todoes vulgo, cree que 
á los hombres libres se le» trata como á escla
vos y no repara en el vacío que á su rededor 
crea.

Esto lo ve, lo juzga, lo mide la sociedad, el 
público, la opinión sensata.

El partido conservador toca á su fin, y una 
de las más ciertas señales es el vértigo que de 
él se ha apoderado.

En su primera etapa lo hizo mal, es cierto, 
barrió por completo reformas saludables que 
la libertad nos trajo, derogó leyes con simples 
decretos; pero siquiera conservaban la honesti
dad en la forma.

Hoy se nos presentan ya en completo estado 
de desnudez, no se repara en los medios, la 
nación ha tenido un luto por dia y la pátria un 
sonrojo por hora

Madrid ha visto sus calles tintas en sangre 
de jóvenes indefensos, de infelices mujeres, en 
otras capitales la ley de consumos ha produci
do serios conflictos.

Francia, Italia, Inglaterra, Roma, Alemania, 
patentemente demuestran su desacertada di
plomacia y política colonial.

El Ejército y la Marina no han salido mejor 
librados de manos de los ministros responsables.

Los contribuyentes, agobiados por la Hacien
da, que diariamente saca en provincias inter
minables listas de fincas á pública subasta, han 
visto conculcado el único derecho legal que les 
restaba para protestar en los comicios de la 
política conservadora.

Gobernación, pues, ha estado á la altura de 
ios demás ramos.

Y  no acabaríamos nunca el interminable 
proceso de sus desaciertos; que tocan á su fin, 
y  somos enemigos de acibarar los últimos mo
mentos de un moribundo.

Está señalado ya, está escrito y se acerca el 
último instante de su vida política.

Su mayor castigo se lo dan hoy con su des
organización é indisciplana sus mismos parti
darios, y es que también ellos preveen la caida, 
y el vértigo se ha apoderado de todos.

ENSEÑANZA DE LA AGRICULTURA.

El ilustre químico barón Liebig, en su obra titu
lada Las Leyes naturales de la Agricultura ha de
mostrado que el progreso agrícola moderno, con la 
aplicación de las leyes sublimes de la estática 
agrícola, asegura la existencia de las naciones, 
siendo, al propio tiempo, el cimiento ó base más só
lido y seguro para su engrandecimiento y poderío.

Leconteux, el conde de Gasparin, Guillermo Ros- 
(¿her y otros muchos célebres agricultores, no sólo

han reconocido que la mejora del suelo, que los 
adelantos agrícolas son una cuestión de prospe
ridad manufacturera y comercial, por la gran parte 
que toman en la solueion de la cuestión de subsis
tencias, sino que los sistemas de cultivo, en sus di
ferentes grados de perfección, son el mejor indica
dor del estado social de un pueblo; pues demuestran 
el mayor ó menor grado de cultura • instrucción 
del mismo.

Prusia, fundadora de las Escuelas agrícolas y los 
bancos territoriales; Italia, con sus Escuelas elemen
tales de Agricultura en Roma, con sus especiales 
en Brusigana, Catanzo y otras, con sus colunias 
agrarias ó granjas de reclusión para los jóvenespa- 
nados en Moucueco y San Martirio l'alermitano; con 
sus varios Institutos de educación agraria, Francia, 
Austria, y casi todas las naciones europeas. La ma- 
yoríadeestas se lian preocupado enlos últimos años 
y se preocupan actualmente de este asunto de tan 
vital interés para el verdadero y sólido progreso de 
las naciones, fijándosecoupredileccion enestafuen- 
te de riqueza pública, pues están convencidas, baste 
la evidencia, de la solidaridad que existe entre las 
tres fuentes de lariqueza mencionada, la agricultu
ra, laindustriay el comercio, que, de no marchar 
unidas en sus progresos y adelantos, producirían un 
desequilibrio fatal, siendo efímeras las ventajas que 
se notasen en cualquiera de ellas.

España también ha reconocido lo mucho que 
puede obtener dispensando su proteucion y apoyo 
k  Ir agricultura, creando al efecto las granjas 
agrícolas, cuyo decreto se dió, si mal lio recorda
mos, cuando ocupaba la cartera de Fomento el se
ñor Albareda; excitando á los agricultores á expo
siciones regionales, concediendo condecoraciones á 
varios de estos, y empleando otros alicientes; pero 
nos parece que aúu queda mucho por hacer; ó me
jor aún, que no se ha empezado á hacer nada en 
donde debía haber ya mucho hecho, pues para que 
las diversas teorías lleguen á tener una aplicación 
práctica, es necesario, ante todo, instruir á las 
masas populares, para que la agricultura deje de 
ser, como desgraciadamente acontece en la mayor 
parte de los pueblos, en particulur de corto número 
de habitantes, un oficio rutinario, que no sólo no 
llegarán en muchos años á considerar como una 
ciencia, por el desconocimiento en que están de las 
relaciones que existen entre los fenómenos y sus 
causas, sino quehastahoy mismo ignoran muchas de 
las reglas que constituyen el arte de la agricultura.

Difúndase la instrucción, estableciendo al efec
to escuelas de adultos en todos los pueblos, sea 
cualquiera el número de sus habitantes; créense 
escuelas dominicales en los que sea posible cos
tearlas, si no hay quien se preste á desempeñarlas 
gratuitamente, destinando algunos premios para 
los que así lo hiciesen, y de esta forma nuestros la
bradores adquirirán conocimientos útiles, pues de 
nada les sirve el saber, por ejemplo, que debe sem
brarse cuando el termómetro marque tantos grados 
de temperatura, si no saben siquiera qué e.s el 
termómetro.
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